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mente, paso por paso, la elaboración de 
la campana, siguiendo con cuidado la 
ansiedad del joven artífice que siente 
cómo se juega la vida en su obra.
Resuena la campana . Y el hermoso 
tañer de la campana despierta al pin-
tor de una pesadilla. ¿Era la pesadilla 
el mundo cruel o su propia incapacidad 
de pintar, de abrirse? ¿Era el uno el re-
vés del otro?
Resuena la campana . Rubliev se da 
cuenta. Abre los ojos. Se conmueve 
hasta los tuétanos. No puede seguir ne-
gándose al mundo. Debe pintar. Hacer 
justicia consigo mismo es hacer justicia 
con el mundo, hacer justicia con el gé-
nero humano, hacer justicia con lo que 
está más allá, con todo lo más profundo 
y lo más valioso.
La obra de Fernando Zalamea resuena 
como una campana. Y es un sonido que 
debe retumbar y una música que debe ser 
escuchada. Porque Fernando Zalamea es 
hoy en día nuestro filósofo en el mundo3, 
dialogando en son de amistad y de pelea 
con quienes llevan a cabo hoy el debate 
del pensamiento. Estoy pensando en un 
Sloterdijk, un Žižek, un Didi Huberman, 
un Umberto Eco, pero también en 
un Vikram Seth, un Spiegelman, un 
Baricco, incluso un Schlink, un Scorsese, 
un Lynch, una Paglia, un Amartya Sen o 
un José Alejandro Restrepo, un Amezúa 
y un Martín Barbero. E incluyo, fuera de 
los filósofos, personajes de distintas dis-
ciplinas, el cine, el cómic, la economía, 
el derecho, el arte y la literatura, la sexo-
logía y la teoría cultural, porque en todo 
caso, y en cada uno de los casos, hacen 
3 Y, justamente, confirmando sus pro-
pias intuiciones, es un filósofo que 
surge de los márgenes de la filosofía.
filosofía en la medida en que están pen-
sando la humanidad.
No sólo la razón, el rostro y la mira-
da (lo más luminoso), sino también el 
corazón, la mano y el seno (lo más tier-
no), las tripas y el hígado (lo más oscuro 
y siniestro). Por no hablar del sexo, qui-
zás el revés más complejo del mundo de 
la razón que Fernando elabora.
Debemos reconocer a la Universidad 
Nacional, y a su hermosa colección 
Obra Selecta, que en su meticulosa y 
delicada edición hace mucho más clara 
y brillante la obra de Fernando, y co-
mienza a hacer sonar ese trabajo tan 
profundo, hermoso y emocionante. 
Somos nosotros, sus primeros lectores, 
los encargados, tanto de hacerlo reso-
nar, como de hacer eco de su invitación 
a no encerrarnos, y, haciendo justicia 
con nosotros mismos, dar rienda suel-
ta a nuestro potencial, para cumplir, al 
hacerlo, con su confianza.
Alejandro Martín M.
alemartin@gmail .com
Cárdenas Mejía, Luz Gloria. 
Aristóteles: retórica, pasiones y persua-
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Antioquia, 2011. 187pp.*1
En este libro continúo una serie de 
investigaciones que he realizado sobre 
el papel de la opinión, la narración y 
la argumentación en la construcción 
* La presentación que he hecho con mo-
tivo del lanzamiento constituye una 
excelente presentación para sus even-
tuales lectores.
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minada es justa o injusta, conveniente o 
inconveniente, digna de alabarse o cen-
surarse. Estos tipos de juicios son los 
que realizan los ciudadanos en la polis y 
los que los oradores, con sus discursos, 
contribuyen a formar en sus auditorios. 
Es posible que con estos se logren las 
nociones comunes de lo justo, bueno y 
digno, sin las que no es posible una co-
munidad política. Los antiguos griegos 
dispusieron lugares para que los ciuda-
danos que se convertían en jueces, y sus 
oradores, pudieran juzgar una acción 
concreta y determinada cuando era so-
metida a su evaluación. 
Los desarrollos sobre la retórica, las 
emociones y una nueva atención so-
bre el espacio y el lugar –que durante 
el siglo XX permaneció subordinado 
al tema del tiempo, sin que se le con-
cediera mayor importancia– orientan 
mi regreso al Libro II de la Retórica 
de Aristóteles. Uno de los filósofos 
que me ha acompañado en mis inves-
tigaciones es Paul Ricoeur, quien, con 
sus continuos regresos a Aristóteles, 
ha orientado mis búsquedas y me ha 
posibilitado con sus indicaciones, no 
plenamente desarrolladas por él, un 
camino con el que pretendo seguir 
la percepción de Aristóteles sobre el 
vínculo entre retórica, pasiones y per-
suasión. Este vínculo es semejante al 
que Ricoeur percibe entre el tiempo y la 
narración, con el que desarrolla su tesis 
sobre la constitución de la experiencia 
humana del tiempo. Mi propósito es, 
desde la anterior percepción aristotéli-
ca, avanzar en la interpretación sobre la 
constitución de la experiencia humana 
del lugar.
Para seguir en la anterior dirección 
fue necesario volver a la percepción de 
del pensamiento filosófico y en la for-
mación de las comunidades. Con ellas 
se hace eco al interés que por estos 
temas se ha despertado desde media-
dos del siglo XX, y que ha suscitado el 
redescubrimiento de algunas obras 
de Aristóteles que hasta ese momento 
permanecían en el olvido. Debemos 
uno de ellos a Chaïm Perelman y 
Lucie Olbrechts-Tyteca, quienes, a 
partir de los Tópicos, la Retórica y las 
Refutaciones sofísticas, elaboraron una 
teoría de la argumentación. Por la mis-
ma época, Stephan Toulmin desarrolló, 
desde otra perspectiva, una propuesta 
de lógica informal con la que buscaba 
llenar un vacío en el campo de la ló-
gica, restringida hasta entonces a los 
estrechos márgenes del conocimiento 
científico. Con estas dos propuestas se 
abre una línea de investigación que se 
ha extendido desde la filosofía a las más 
variadas disciplinas y ciencias. A fina-
les del siglo XX y comienzos del XXI, 
surgen una serie de estudios sobre las 
emociones, que llevan a muy diversos 
pensadores a regresar al Libro II de la 
Retórica de Aristóteles, que, según lo 
afirma Heidegger, es la primera herme-
néutica de la cotidianidad del ser uno 
con otro. Perelman y Lucie Olbrechts-
Tyteca pasan por alto este libro y no ven 
la importancia que puede tener, pues su 
propósito era construir una teoría ge-
neral de la argumentación en la que no 
se consideraban las premisas que se es-
tablecen a partir de las emociones.
Aristóteles, en su Retórica, reco-
noció la importancia que tiene para la 
persuasión las emociones. Ellas se pre-
sentan no con cualquier tipo de juicio, 
sino sólo con aquellos con los que se 
considera si una acción concreta y deter-
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Aristóteles, con el propósito de elucidar 
el vínculo entre la retórica, las pasiones 
y la persuasión. Aristóteles no elaboró 
una teoría sobre las emociones, como 
sí lo hizo, por ejemplo, con el placer, la 
virtud, la justicia o la amistad. Lo único 
que se conserva es el estudio sobre las 
emociones del Libro II de su Retórica, 
con el que busca ofrecer al orador una 
serie de tópicos o lugares comunes so-
bre las emociones o pasiones, para que 
pudiera establecer sus premisas, ela-
borar sus discursos y disponer a sus 
oyentes para que formen sus juicios. 
Es un hecho, dice Aristóteles, que las 
pasiones o emociones pueden distor-
sionar el juicio, pues no juzgamos lo 
mismo estando tristes o alegres. Es 
esta la razón que lo empuja a realizar 
tal estudio, pues sólo así se garantizan 
las mejores condiciones para la enun-
ciación de su juicio y, con ello, para la 
constitución de la comunidad política. 
Para elucidar dicho vínculo, se pro-
cedió a indicar que para Aristóteles la 
persuasión se da con el lenguaje, y se 
logra y acrecienta mediante pruebas 
de carácter discursivo. Sobre estas 
pone su atención y elabora una teoría 
del silogismo en la que determina sus 
aspectos formales con los que se pue-
de garantizar su validez. Esta teoría es 
base formal para los razonamientos y 
argumentos con los que se demuestra 
e induce en el campo de la ciencia, la 
dialéctica y la retórica. En la primera, 
garantiza la validez del conocimien-
to científico; en la segunda, el método 
para la elucidación de problemas, y en 
la última, la evaluación de una acción 
concreta y determinada. Sólo con este 
tipo de juicio las emociones se hacen 
presentes. Es necesario, por tanto, 
dice Aristóteles, contar con otro tipo 
de pruebas con las que se garantice 
disponer las emociones de los oyentes 
para que no distorsionen su juicio, sino 
que, por el contario, contribuyan a su 
formación. Entender el vínculo que se 
da entre pasiones, retórica y persuasión 
exige ir a otras obras de Aristóteles, 
ya que no se encuentra explicación de 
ello en su retórica. Además de los ra-
zonamientos científicos, dialécticos y 
retóricos, hay un tercer tipo de razona-
miento, el práctico, que tiene en común 
con el retórico la consideración de una 
acción concreta y determinada, en este 
caso, de si se realiza o no.
Con esta observación he buscado 
comprender en Aristóteles el vínculo 
entre los juicios y las emociones. Sus 
indicaciones han orientado el análisis 
específico del Libro II de la Retórica, y 
me han permitido explicitar los vínculos 
que se dan entre juicios, percepciones, 
creencias, opiniones y emociones, y la 
manera como esos vínculos son sedi-
mentados por la comunidad y entran 
a formar parte de su memoria colecti-
va, de modo que inciden en sus juicios. 
Si el orador toma de esta memoria los 
lugares de las emociones para construir 
sus discursos y disponer por este me-
dio a los oyentes, pone sus emociones 
en relación con una acción concreta y 
determinada, y con los criterios de con-
veniente, justo y bueno. De esa forma 
sus emociones son, a su vez, formadas 
por efecto de las evaluaciones, y por lo 
tanto van contribuyendo a la constitu-
ción de la comunidad política.
Una tesis que debe ser desarrollada 
consiste en mostrar de qué manera, en 
los lugares que se disponen para el en-
cuentro de oyentes y oradores con las 
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emociones y la retórica, se va constitu-
yendo la experiencia humana del lugar. 
Hasta ahora he indicado la necesidad 
de tales lugares de encuentro, la pre-
sencia de las emociones y su formación 
mediante los discursos retóricos. Sólo 
al volver a la filosofía actual y en diálo-
go con los antiguos, será posible pensar 
si con las emociones y la retórica se 
contribuye a la constitución de la expe-
riencia humana del lugar.
Luz Gloria Cárdenas M.
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